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sino que sea un derecho garantizado para quie-

nes lo necesitan. La estigmatización, sostenida 

por los discursos represivos y ajenos a las verda-

deras necesidades de la gente, debe quedar atrás. 

Es tiempo de reconocer que el cannabis no es el 

problema, sino parte de la solución. Porque al final 

del día, lo que se pide no es otra cosa que poder 

vivir mejor, con salud, con derechos y sin miedo.

¿EL CORAZÓN DUELE?
Un análisis que invita a debatir  
si el dolor del corazón responde  
a algo físico o de tipo emocional.

Por Noelia Cazaux

Cuando hablamos del corazón, nos referimos al 

órgano principal para la vida humana y animal. 

El corazón, además, representa en el contexto de 

las emociones el sentimiento más relevante y de 

altruismo cuando lo asociamos al amor.

Podemos analizar estos dos enfoques: por un 

lado, cuando las personas suelen identificar el 

dolor del corazón con el sufrimiento y estado de 

angustia emocional; por el otro, asociado con el 

dolor físico, cuando se sienten los síntomas como 

dolor punzante en el pecho u opresión, relacio-

nado a problemas cardíacos o cuando se tiene un 

infarto de miocardio.

Para vivir se necesita un corazón sano y capaz de 

resistir el sufrimiento y las adversidades que se 

nos presentan, ya que al parecer su buen funcio-

namiento depende directamente del manejo de 

las emociones por las cuales atravesamos a lo 

largo de la vida. Así podemos afirmar que, el co-

razón sufre ante el desamor, el duelo, la pérdida 

de algo material, de un trabajo o también de una 

mascota, más aún, en casos de la pérdida de la 

libertad ante una injusticia.

El corazón no se rompe, pero puede percibirse 

como tal, en un estado de desolación, angustia, 

falta de ánimo y motivación. El corazón sufre y 

afecta directamente la vida cotidiana y el dis-

frute de momentos agradables pasando así por 

alto situaciones como un día soleado, el canto 

de los pájaros, el sabor de una buena comida, 

una ducha caliente, un paseo familiar, es decir, 

esos pequeños placeres cotidianos que pueden 

dar luz a los días más nublados. Por el contrario, 

Lo cierto es que el corazón 
no miente, el corazón late 
y siente. Somos seres 
racionales, pero  
además emocionales.
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predispone a sentir apatía y oscuridad en vez de 

ver luz y alegría.

Podemos interpretar que el corazón para estar 

sano necesariamente debe estar en equilibrio 

con las emociones. Desde la medicina, en su en-

sayo llamado “Equilibrio”, el Dr. Daniel López Ro-

setti se refiere al equilibrio como la coexistencia 

entre la razón y la emoción, entendiendo que “no 

somos seres racionales, somos seres emociona-

les que razonan”. Es de destacar que no se enfoca 

precisamente en el corazón, sino que plantea un 

enfoque filosófico de cómo pensamos, sentimos 

y decidimos y cómo, en base al adecuado funcio-

namiento entre razón y emoción, lograremos al-

canzar el bienestar.

Lo cierto es que el corazón no miente, el cora-

zón late y siente. Somos seres racionales, pero 

además emocionales. Cuando se trata del amor 

lo que duele es el desamor que puede darse por 

falta de capacidad de amar o desinterés. El sín-

drome del corazón roto, que es conocido como 

miocardiopatía de Takotsubo, se trata de una 

condición cardíaca temporal que puede ser des-

encadenada por un estrés emocional o físico 

intenso. Puede aparecer con síntomas como un 

aparente ataque al corazón, incluyendo dolor en 

el pecho y dificultad para respirar, afectación en 

la función del ventrículo izquierdo del corazón, 

pudiendo llevar a una reducción en la capacidad 

del corazón para bombear sangre de una manera 

efectiva. Suele aparecer mayormente en mujeres 

mayores. Lo bueno es que puede ser reversible y 

la función cardíaca se normaliza con el tiempo.

Existen autores, como el psiquiatra Erich Fromm, 

que describen el amor como un arte; desde este 

enfoque, podemos pensar que es necesario en-

trenarse como en cualquier otro arte, lo que in-

volucra voluntad, esfuerzo, cuidado, respeto y 

responsabilidad. De otra manera, careceremos de 

la capacidad de amar al prójimo o la limitaremos, 

lo cual podría ocasionar que el corazón duela o 

sufra y hasta provocar el síndrome del corazón 

roto en la persona no amada. Así, entendemos el 

amor como la cura ante un posible corazón roto, 

o un regulador natural de las emociones.
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